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discurso. 

L SEÚOR MARQUES DE 
Montehermoso , ( # ) ha 
querido fiar á mi cuidado 
la instrucción de Ustedes 
en los principios del Arte Militar. He ad- 
mitido este encargo para manifestar mi 
obediencia 5 no obstante que el coi 
nocimiento proprio me hace dudar del 
debido desempeño. 

Sentada esta verdad , me parece opor- 3 . 

tuno hablar á Ustedes concisamente del 

Arte de la Guerra , y de la obligación 

que tenemos de estudiar sus principios 

A 2 pa- 

(*) Sucesor en el mando de este Pegimien* 
to creado en el ano de 1703 . de los Scño)€s Vu~ 
que de Veraguas y Duque de Naxera , Principe 
de Marrano Marques de Crevecceur , J) on . 
J ay me de silba , Don ^Antonio Félix de Si(ba y 
Don León de Cabriada y y Don Fernando del 

Cas - 



para servir al Rey , y a la Patria con 
utilidad. 

No me detendré en persuadir á Uste- 
des esta verdad que hacen incontestable 
la reparada practica , y el raciocinio del 
menos entendido , y mas hablando á vis- 
ta de tan ilustrado concurso, á cuyas lu- 
ces está manifiesto que sin el Estudio no 
puede un Militar ser sabio Guerrero , Ca- 
pitán , 6 General consumado $ pues tan 
rustica preocupación jamás tubo otro es* 
pació para sus progresos que la ignorancia 
del Vulgo. 

Nació la Guerra casi al mismo tiem« 

po que la malicia del hombre : aun en la 

cuna fue fátal instrumento de la ambi- 
ción 

Castillo los Señores Don Gaspar Go»:e\de 
Espinosa , Don Francisco de la Fariña , Don Eu- 
rnundo Vari , Don Felipe Ricardos , y Den An- 
tonto Ricardos Carrillo , Coroneles del de Alai- 
ta , creado en 16S9. reunido h este Cuerpo 
de 1763. 
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ci©a y orgullo j y la necesidad de 
reprimir tan horribles monstruos difto 
medios á la humanidad para su defensa 
de los quales formó la prkdica de tantos 
siglos metódicos sistemas , que oy son la 
ciencia mas principal para la conserva- 

i 

cion, y lustre de los Imperios, apoyo de 
la Justicia , y bien del genero humano. 

„ Si el primero (dice un Sabio mo- 
,,derno) que reduxo á reglas el arte de 
„ destruir sus semejantes no huvlera teni- 
„do otro objeto que el de servir las pasiones 
„ de los Soberanos , deveriamos mirarlo 
„ como un Monstruo digno de haverlc 
}) ahogado al nacer j pero si se considera 
„ que su objeto fue el defender la virtud 
„ perseguida, castigar ei vicio triunfante, 
„ y enfrenar la ambición humana , de 
„ justicia se le devieron erigir Altares. 




o 


* 

„ Es la Guerra ( dice el Cavallero Fo* 
'„lard ) un Oficio para los ignorantes , y una 
, y ciencia para los entendidos" : Que es co- 
mo si dixera, Ciencia para Theoricosá quie- 
nes las primeras experiencias hacen demos* 
trables las reglas , y Oficio para aque- 
llos á quienes una ciega ignorancia guia 
sus materiales acciones sin arbitrio del dis* 


curso: El Mariscal de Puysegur confie* 
sa que hasta que conoció la especulad* 
va no le fue instru&iva la prá&ica $ 
Considerando esto mismo Vegecio elige pa- 
ra la Guerra los Jobenes capaces de Es* 
tudiar sus reglas , y de discernir su exe«» 
cucion en las Batallase 

Con esta idea se abrieron eri tiem* 
po de Xcnofonte las Escuelas Militares 
y comenzó la época de los grandes Ge*í 
^erales : Alexandrg Magno fue uno de 
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los primeros que cíe la Escuda de Par-* 
menion y Aristóteles salió a conquis- 
tar la Tracia , destruir i Thcbas ,y á fi- 
jar sus vencedoras Vanderas sobre Babi- 
lonia , y la India* 

Alcibiades y Epaminordas salieron 
á mandar las Armas de las Escuelas délos 
Filósofos , y fueron crédito de sus acier- 
tos Catina , Leutres , y Mantinea : de 
la Escuela de fhilopoemen salió Polibio 
alas gloriosas empresas contra Perseo : de 
Polibio aprendió Scipion la Ciencia que 
le colmó de gloria $ y sin que busquemos 
tiempos tan remotos, el Rty Federico de 
Prusia salió desde Fosdam á recobrar sus 
Estados de Wesphalia 3 á hacerse dueño 
de la Silesia , y á ser el Rayo de Ale- 
mania. 

No hay Estudio , Señores , que so- 
bre 
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bie, ni superabundancia en la nreditaciatl 
del Arte de la Guerra, todo es preciso pa- 
ra desempeñar la confianza de un Supe- 
rior en las operaciones de una Campaña: 
Un Ejército de Sabios Oficiales , y ofcc- 

éP 

dientes Soldados es la columna firme 
de la Soberanía: es el antemural, y ro- 
busto dique , que detiene el embate po« 
deroso del Enemigo , sin el qual como im« 
pettioso torrente inundaría las floridas Catín 
pinas donde reynan la paz, y la felicidad 
de los Pueblos : De la pericia Militar re- 
nace la felicidad de un Re y no : un Ofi- 
cial inteligente, 6 ua General advertido , 
pueden en pocas horas colmar la Patria de 
bienes : No hav aciertos tan importan- 
tes como los de la Guerra , ni hay her- 
r °res mas fatales,: N di es comparable á 
la rapidez de los efi¿tos de un yerro , 6 
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ét un descuido en la Guerra: Las plaga** 
las inundaciones , las esterilidades , la de* 
cadencia del Comercio causan aunque in- 
faustos mas lentamente sus cteófc as > pero 
del yerro de una Batalla se sigue la rá- 
pida subversión de un Rey no feliz. 

El importuno arrojo en la Batalla 
de Rosbac , y el precipitado ataque de 
Filingshausen mudaron las grandes ideas de 
la Francia 7 y enlutaron á las principales Cu-*; 
sas de París : La sola Batalla de Pultoba 
decidió Ja suerte de la Rusia , y malogró 
Jas visorias de la Suecia : ¿ Quién creye* 
ra , que de haver herrado un Camino el 
General Creuts se hubieran seguido tan 
infaustas consecuencias? 

Pudiera esplayarme en esta materias 

pero para declamar contra la ignorancia 

sobran exemp'os al menos entendido , y 

B me 


IO 

me persuado que n<y hay hombre tan pa-¿ 
co sensible á los daños de su Nación* 
que por evitarlas d^xe de entregarse gus- 
toso á las tareas del Estudio, con el qual 
puede a'gun día colmarla de f-licidade‘. 

Aridos y escabrosos son los p inci* 
pios de todas las Ciencias > pero ninguna 
tiene mas amenos , ni mas g’oriosos los 
fines que la Ciencia de la Guerra : Ver- 
dad es que ninguna necesita mayor Es« 
tudio , mayores .conocimientos, y mayo- 
res reflexiones : La Ciencia de la Guerra 
es el resultado de otras muchas ( 6 por de- 
cido asi ) es la Ciencia de las Ciencias 5 has- 
ta de los Dioses fingiéronlos Gentiles que 
fue cultivada, para defender su sagrado do- 
minio de los Monstruos , 6 Gigantes hi- 
los déla tierra , que pretendieron escalar 

«1 firmamento : £11 todos tiempos ha si- 
do 

w 
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¡fo ocupación de los md;N>bíes, y su Es* 
indio el objeto de las Naciones mas ilus- 
tres , y gloriosas. 

La Ciencia , y disciplina Militar li- 
bro á los Thebanos d: la sujeción de La* 
cedcmonia , condujo á los diez mil Griegos 
en su famosa retirada , hizo que los Ro- 
manos sugetasen la multitud de los Ga- 
jos , el poder de los Españoles , la gran- 
deza de los Alemanes , las riquezas de los 
Africanos, y la prudencia y agudeza de los 
Griegos, con ser su poder inferior a! de 
qualquiera de estasNaciones > por esta ra- 
zón (dice Don Diego de Alaba ) Homero no 
llama destruidor deTroyaal valeroso Aqui- 
las, ni a! fuerte Ayax , ni ai famoso Agaa 
menon , sino al scxlo Ulises, dando á en- 
tender que por sil industria , y Arte Mili-» 
t¿r se havia hecho pombrada conquista 
de Troya, El 
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El establecimiento de estas Escuelas 
no tiene mas objeto que el de hacernos úti- 
les al servicio del Rey ,y de la Patria , y 
desterrar la vulgar idea que desestima el 
Estudio entre los Militares, creyendo que 
nuestra Nación , como la mas valerosa drl 
Mundo, es capaz de vencer con solas sus 
fuerzas naturales , y que para ser Solda- 
do , basta la bizarría de animo , desprecian- 
do las variaciones útiles que con sabia y 
legitima autoridad se introducen en nues- 
tro Ex:rcicio> „ porque miran la Ciencia de 
„ Ja Guerra ( dice el Cavallero Fo- 
„ lad ) como un Campo consagrado á al- 
,, guna oculta Divinidad que nadie se atre- 
,) be á penetrarle , ni á romper ó descu- 
„ brir nuevas sendas por entre sus male- 
„ zas temiendo cometer un sacrilegio que 

>> escandalice los ciegos Idolatras de la 

» au- 
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• ,, antigüedad , que quieren mas bien como 

„ los malos Médicos ver morir sus enfer- 
mos que curarlos con los remedios que 
„ no están en uso, y atenerse tan religio- 
samente á los antiguos que por observar- 
„ los pierden el logro de las mas útiles em- 
,, presas 4 * : Preocupaciones tales que si 
nueitra g’oriesa Nación las hubiera segui- 
do no se hallara adornada de los Laureles, 
que la coronan. 

Autoi izado tenemos el desprecio de 
tan ciegas opiniones por la Nación algún 
tiempo Señora del Mundo , para quien fue 
Ja Guerra en los tiempos de su felicidad 
una continua meditación , y la paz un Exer- 
ciciojcuyo cuidado, en examinar la causa de 
Ja superioridad dd Enemigo, se dirigió siem- 
pre á prevenir la correspondiente defensajpot 
eso á las cortadoras Espadas de los G a - 
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los opusieron el temple de las Españolas? 
A los Elefantes de Pirro los Cavallos de* 
íenfrenados : a la Ciencia de los Pilotos la 
Maquina que describe Polibio* al fin hi- 
cieron uso de quanto hallaron ventajoso 
en las mismas Naciones sus líbales: Bus* 
carón los Cavallos Numidas , los Honde- 
ros Baleares , los Aicheros Cretenses, y los 
Na vios Rodianos i y aun en nuestros dias 
tenemos á la vista el exempio que apoya 
Eis variaciones útiles en la Milicia j pues 
los Rusos sin conservar el nuevo sistema de 
Pedro el Grande hubieran sido trofeo de 
jos Othomanos , servido al Carro de su 
triunfo, y sepuhados en el Abismo de su 
antigua ceguedad. 

En la Guerra , Señores , son precisas 
las-variaciones á medida de las del Encmi-! 

• Preciso en cada, Nación es el Estu- 
dio 
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dio de sus Sabios Autores que han tratan 
do con acierto la Ciencia de la Guerra . 
Preciso el de los Entran geros para tomar 
x ¿ e sus sistemas quanto conduzca á su ofea* 
sa , c indispensable el mas profundo Es 4 
t lidio del Arte Militar, sin elqúalse rom- 
pieran los limites de ios Imperios , se ion» 
fundiera el Orden, se perdiera el equili- 
brio , y los derechos de cada uno i Uorárata 
Jas Leyes abatidas , tiiunfara como en lo s 
siglos de la ignorancia la mu’titud , vi- 
viera desterrada la Paz de entre los liom- 
b-es , y el monstruo de la ambición deci- 
diera de su Mieite. 

Aun al mal limado conocimiento del 
Arte de h Guerra podemos decir que de- 
be nuestra España su libeitad después que 
en los infelices tiempos de Din Rcdrigo, 

quando los Go dos Españoles afeminado 

co* 

a 


1 6 ' - 

con los vicios , consumidos entre sus in- 
ternas divisiones, y reducidos al asilo que 
les concedió la aspereza de las Montañas 
Septentrionales del Rcyno , eligieron en 
Don Pelayo un Rey , ó un Caudillo capaz 
de principiar la grande obra de la res- 
tauración que continuaron los Ordo- 
fios , Ramiros, Alfonsos ¿ y Fernandos, y 
los demás Monarcas de la Sangre Goda , 
con los Capitanes y Caudillos famosos de 
aquellos tiempos , entre otros el celebrado 
Rodrigo Díaz de Vibat , á quien distin- 
guió el respeto de los Sarracenos con el 
nombre de S.íior ó Cid, hasta ja torna de 
Granada en tiempo délos Reyes Católicos. 
Es ta fue la época en la que como las demás 
Ciencias, al amparo de las Viádorias, se co- 
menzó á cultivar la de la Guerra , cuyo Es- 
tudio acreditaron los famosos Generales 

Y 
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y Ceciales de aquel Siglo., el gr a rt Capitáit, 
-Gonzalo Fernandez de Córdoba , Gonzalo 
de Aroya , primer Capitán de la guarda Es-; 
pañol-a, el Conde Pedro Navarro , Kuño de 
Ocampo, y otros dignamente celebrados. 

¿Cómo sin este Estudio hubieran es- 
tendido la fama de la Nación Española 
en los tiempos del Rayo de la Guerra Car- 
Jos Quinto , y del político Felipe Se- 
gundo , los Albarez de Toledo , Fajar- 
dos , Davilas , Pelearas , Bazanes , y los 
incomparables Corteses? á quienes en nues- 
tro Siglo tubieron por pauta para asegu- 
rar la Corona en las Sienes del animoso Fe- 
lipe Quinto , y conquistar Reynos á su 
gloriosa prole el prevenido Conde de Agui- 
jar , el Sabio Marques de Santa Cruz ,,los 
advertidos Vallejo, Cereceda, y Bracamon- 

te , el venturoso Duque de Montemar , el 

C dis- 


/ 
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'discreto Marques de la Mina > los valientes 
Duque de Atrisco, y Don Fernando de 
la Torre ( Marqués de Campo Santo , Ca- 
pitan que fue de este Regimentó ) y por 
no detenerme mas , el Señor Conde de Ga- 
gos , General que llenó con sus virtudes la 
basta extensión de este nombre , y á quien 
celebraron aun las Naciones embidiosas de 
nuestra Gloria. 

A la Ciencia y madurez de los Gené- 
rales debe corresponder el valor de los Ofi- 
ciales y Soldados; en estos basta aquel que 
se entiende como una ciega feroz disposi- 
ción á no temerla muerte, y á no dudar 
en los peligros > pero en aquellos iio basca 
este genero de valor sino el que resulta de 
se* constantes , firmes, y de guardar en me- 
dio de los mayores riesgos una serenidad 

que contribuy e al feliz cx¡ito de los su ce- 
ses. 
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sos , yá sel en la defensa de un puesto, en 
un ataque vigoroso , en el orden de una re- 
tirada, en un reconocimiento de la situación 
del Enemigo, en un Destacamento , y en 
otras empresas que se fian i los OiiciSles. 
en Ja duración de una Campana. 

El mas Sabio General no puede pre« 
venir todos los acasos que ocurren a los 
Subalternos destinados en el por menor de 
las operaciones de una empresa , "y fu el 
logro de todo el Plan de sus proyectos al 
honor de cada uno de ellos 5 pero este ho- 
nor es aquel que relevando el mérito de la 
virtud de la Fortaleza , se funda unicamen* 
te en el amor a las Leyes , en el discerní* 
miento de lo verdadero y lo falso , en el 
conocimiento de los riesgos insuperables; y 
en fin aquel honor que se llama virtud in- 
terior dd Alma que nos hiere , nos dirige , 
nos ilustra y ennoblece^. El 
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El mayor culto que ert las Aras del 
Templo de la virtud puede ofrecer un Ofi- 
cial de lionor , es el sacrificio de $it vida* 
pero debe ser el ultimo , y después de lu- 
ver agotado todo él minian tal de sus cono* 
cimientos Militare? , todos los recursos de 
la prudencia , y todos los arbitrios de la 
gloria , sin cuyas circunstancias el Cadavec 
sangriento de un Oficial se confundirá en- 
tre los demás á quienes sacrifico su feroz ig* 
norancia. 

De aquí podemos ir.ferir la obligación 
que tenemos de Estudiar la Ciencia de la 
Guerra , y el bien que de este Estudio re- 
sulta á la Patria , y á nosotros mismos* por- 
que á la verdad Qué gloria es comparable 
ála de un Militar que con animo sereno 
sabe triunfar de los peligros , conservar su 

Vida, y la de aquellos que le obedecen, 

dis- 


H 
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distinguir el valor de la temeridad, presen- 
tarse victorioso a la vista de su General , y 

« ■» • 

oir en sil boca los elogios de su conducta? 

Ninguna, Señores* es comparable á esta 
gloria, ásu vista todas las demis desapare- 
cen , porque ninguna se eleva sobre princi- 
pios mas penosos , ni mas heroycos. 

Un Militar debe ser constante en las 
fatigas, cuerdo en las resoluciones, animo 4 
so en los peligros , desinteresa do, obedien- 
te , modesto , y religioso : Estas Virtudes 
sobre las quales se funda el mérito de un 
Oíii.ial , y por quien se adquiere un genero 
de gloria superior á codas , hacen á los que 
siguen la honrosa carrera de las Armas dis- 
tintos de los demis hombres : No á todos 
las concede la naturaleza ; pero todos pue- 
den adquirirlas con la aplicación y el Estu- 
dio : Estas Virtudes al lia que hacen sagra- 
da 

i 


22 

da la memoria de tántos Heroés , deben 
ser el fundamento de nuestras operaciones: 
á conseguirlas en pártese dirige el estable- 
cimiento de estas Escuelas , felices si cor- 
responden a la idea del Soberano que las 
protege : En tilas puede adquirir la noble 
Jubentcid Militar bastante luz para correr el 
dilatado Campo del Arte de la Guerra , cu- 
yo profundo Estudio derrama un cierto ge*' 
ñero ds Nobles semillas en el Alma, que 
acaloradas de la natural ambición de gloria,- 
pueden producir felicidades a la Patria, á 
la que ó no se sirve , 6 se sirve mal siguien- 
do el orden común , que quando mis , acre- 
dita la ceñida obediencia de un Oñci .1 ; y 
hay notable diferer.cii entre cumplir las 
Oidenes de un Superior en una empresa, a 
cumplir con el Servicio déla Patria. 

Y limitándolos a ía parte que corres- 

pom 
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pondc á nuestra Cavalleria ( de quien debe- 
mos hablar además de otras razones por la 
de ser el Cuerpo en que servimos) ¿ Quien 
uegaiá las utilidades que resultan á la Na- 
ción de mantener en el mejor estado , y dis- 
ciplina este Cuerpo á quien Ja naturaleza 
del País concede dóciles, robustos, y velo- 
ces Cavallos , bien templadas A mas , y 
hombres (según Justino ) mas;amantes de 
ellas, y de sus Cavalíos que de su propia 
Sangre? 

Quien negará que para conservar ei 
cíe lito , y aun el terror que debe a las Na- 
ciones estrañas este respetado Cuerpo , es 
forzoso que sus Oficiales procuren con el 
Estudio, y el Arte apoyar las ventajas que 
le da la naturaleza. 

La presencia de animo , el conoci- 
miento dd País, el atrevimiento , y aun el 

ano- 


arrojo son entre otras muchas las circuns* 
tancias que deben concurrir en un Oficial 
deCavalleria ; á quien en las partidas á la 
Guerra , en las guerrillas y en los forrages , 
en las emboscadas, en las grandes guardias, 

en los ataques particulares , y en las f ilicio- 
nes generales se le ofrece con frecuencia te- 
ner que valerse de ellas : Sin duda por esta 

razón (dixo el Mariscal de Saxonii ) §ue el 
Oficio de U Cdvaller\a en todas sus partes re- 
cjuievegran sagacidad. 

Todas tas Naciones persuadidas de las 
ventajas que debieron al Cuerpo de la Ca- 
vallería procuraron conservarla , y prote- 
gerla : Los Pueblos mas Belicosos Theba- 
nos , Laphitas , Laceiemonios, Scytas , Nu- 
midas, Cartanginenses ,y Africanos cuida- 
fon de su buen estado y disciplina. 

La Cavalleria fue conocida, y celebra- 
da 
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da antes d':l sitio efe Troya : Josepho des- 
cribe la armadura de la Cava¡leriad~ Ro* 
iyjj celebra sus hazañas $ y euci famo- 
so lienzo de Polignota se representa la 
Coraza de la CavallerU sobre un Altar del 
Sangriento Marte i Xenofonte , Vegecio , y; 
Polibio hablan con aprecio de la Cavalleria: 
¡Tito Libio refiere , que la Cavalleria de 
Flaco salvo la Infantería de Roma cerca de 
Tarragona del cerco en que la tenia la In- 
fanteria Cehiberiana : En la Batalla d e Te* 
Jamón Afilio con su Cavalleria derrotó i 
los famosos Galos hasta entonces orgullo^ 
sos, y atrevidos contra el Pueblo Roma- 
no En la celebrada Batalla de Zama , tu*- 
bo paite la Cavalleria Española qüaodo 
junta con la Namida al mando de Scipion 
el Africano derroto al Heroé Cartaginés , a 
cuya vista temblaron los muios de Roma; 

e. y 
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y aceccandonós mas á niiesfros tiem pos ; 
Montecuculicon dos mil Cavallos hizo le- 
vantar el sitio deNemesaú ea Silesia aquieta 
sitiavan los Suecos con diez mil hombres. 

Quinientos Cavallos cu la Batalla de 

Marignan derrotaron qnatro mil Infantes. 

La Cavalleria Alemania decidió la Ba«* 
talla de Centa año de 1697. 

En la Batalla de Rosbach vencida la 
Cavalleria Francesa , y del Impeiio , la In* 
fanteria se vio obligada á retirarse. 

Los triunfos que al Cuerpo de su Ca- 
valletia ha debido la Nación Española por 
mas que la embidia quiera confundirlos, se 
hacen patentes con los exemplos que nos 
quedan ( entreoirás) en las Batallas de Me« 
lazo , de la Gudiña , Almansa, Villaviciow 
sa , Vironto , y CampoSanto 5 y en los re- 
encuentros particulares, como el de Sola- 
i u t 
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ra, donde nuestro Regimiento derramo ett 
su Sangre la? semillas de su crédito, y ar- 
raygólafama del -valor de sus honrados 
individuo?. 

La Recomendación de estos exemplos,j 
la gravedad de estas autoridades que ha- 

cen incontestable U utilidad de este Cuer- 
po , y la obligación de corresponder a las 
dignas ideas de nuestro Exmo. Inspe.doí 
el Señor Marqués de Villadarias , de cujrp 
mérito solo es justa medida [a Sagrada con- 
.fianza del Soberano, persuaden á sus indi* 
^iduosia necesidad del Estudio , sinelqual 
¡legan amos a vsr con dolor la decadencia 
de su crédito. 

Al ñu, Señores , al conocimiento de U 

-Ciencia Militar de los ¡lustres Generales,, 

honor de los Oficiales Subalternos , y vsIqc 

ile los Soldados , después de tantas tiuba- 

P * C¡Ot 
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dones, tantas fatigis, tanta Sangre \en\Ai, 
y tanto numero de desdichas , consecuen- 
cias indispensables de laGuerra,debe UNn 
cion Española ver el signo claro de su sere- 
nidad apoyado en el protector de las Cien- 
cias y las Artes , en el Padre de la Patria, el 
Héroe de Veletri Carlos Tercero , que co* 
locando en el puesto mas sagrado para el 
ti govierno de su basta Monarquía , *al 
que dignamente lo ocupa , al que co« 
nocen los hombres amantes de la verdad, 
los Philosophos extranjeros, y los honrados 
Españoles , al Ex.no. Scñ >r Conde de Aran- 
da , logra el desempeño de las sabias ideas 
que se dirigen a la felicidad de su Nación. 

A tan bci igno cuidado propio dtl Sobe-» 
Taño que nos govierna , debe corresponder 
con esmero todo el SagradoCuerpo de UMr 
lie i a pira augurar la paz ,1a abundancia , el 
lustre, y la felicidad universal del ileyno. 
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A Ustedes , que con la debida disría* 
ition en la clase de Cadetes se hallan alista- 
dos en los gloriosos Estandartes de la Ca- 
va 11 er ia Española : A Ustedes en quienes 
los estímulos del honor , los heroycos ane- 
jos de inmortal fama , y Ja honrada impre- 
sión de la criar za han deteiminado á seguir 
tan ilustre carrera es á quienes dirijo este 
discurso, fiado en que la falta de su elo- 
quencia se suplirá con la meditación de Us- 
tedes , en la misma verdad que he intenta* 
do persuadirles. 

Para proceder en el establecimiento de 
esta Escuda según el Espiiitu de la Orde- 
nanza, explicaremos desde mañana iodos 
los artículos desde el 23 hasta el 35 del 
trat. 2 tit. 1 8 contentándonos con lo que 
oy se ha dicho dd honor , y convenien- 
cia que nos resulta del conocimiento de 
muestra profesión. &a 
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En los huecos que cada'dia dexen es* 
tas lecciones , di&arémos un corto tratado 
de Aíismetica cuyo conocimiento puede 
adqui irse al mismo tiempo que el de los 
demis puntos de Ordenanza citado?. 

En este Estudio que lo miraremos como 
el de la primera clase emplearemos once me- 
ses , los diez en su explicación y Estudio , y 
el uno en dos exámenes i la vista de nues- 
tro Coronel para que distinga el aprovecha.'» 
miento de cada uno de Ustedes. 

Diñaremos después un conciso trata - 3 
do de Geometría especulativa , otro d« 
Geometría practica, otro de Fortificación 
de Plazas y de Campaña, con las principa* 
les reglas de ataque y defensa , otrodeí Ar- 
te Tormentaria ó Artillería , otro de Geo- 
graphia , y finalmente daremos una noticia 
escogida de los Autores Maestros del Arte 


ae la Guerra , en cuyas fuentes pueda el es- 
píritu Militar inflamado , saciar la sed de 
sus hcroycos deseos. 

En el Estudio de estos tratados empica- 
remos otros once meses al modo que en la 
primera clase : Los dos meses que faltan pa- 
ra concluirlos dos anos de instrucción que 
manda la Ordenanza los ocuparemos en el 
repaso de todo quanto según ella huvieré- 
mos Estudiado, para manifestar al fin ert 
un examen publico el talento , aplicación, 
y aprovechamiento de cada uno. 

Yo he de ser, Señores , el que durante 

este tiempo oiga las dificultades de Usté- 

. 

des', el que resuelva las que alcance , y con- 
sulte lasque ignore á nuestro Coronel, Ge-* 
fes, y Capitanes que por sus luces, Estudio 
y experiencia nos pueden ilustrar á todos. 
El honor de la Nación, la gloria del 
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Rey , el crédito de sus Armas , la distinción 
del Regimiento , y la esperanza del premio 

devido solamente en la Milicia á los penosos 

• 

trabajos y sudores de un Militar que digna* 
mente merece este nombre , son los podero* 

sos estímulos que deben empeñar á Uste- 
des á vencer las graves dificultades que se 
presentan en el ardua camino de la profe- 
sión déla Guerra ;cuyo triunfo ha sido en 
todas las edades del mando el objeto de 
quantos Heroés celebra la fama , y coloca 
entre sus fastos la inmortalidad, 

, f í ^ . TL » * * y 

F I N. 
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'Burgos ¡y Junio i 8 .de 1773. 


Imprimase la Oración pre- 
cedente por qualquicra de 
los Impresores de esta Ciu* 
dad. 

Pañuelos. 







